
	

	
	
	 	
 

La proporcionalidad es la correcta disposición entre las cuotas, tasas o tarifas previstas en las 

leyes tributarias y la capacidad económica de los sujetos pasivos por ellas gravados. el 

Principio de Proporcionalidad significa que los sujetos pasivos deben contribuir a los gastos 

públicos en función de sus respectivas capacidades económicas, aportando a la Hacienda 

Pública una parte justa y adecuada de sus ingresos, utilidades o rendimientos, pero nunca 

una cantidad tal que su contribución represente prácticamente el total de los ingresos netos 

que hayan percibido, pues en este último caso se estaría utilizando a los tributos como un 

medio para que el Estado confisque los bienes de sus ciudadanos. Por eso se sostiene que 

los únicos tributos que se ajustan a este Principio son los que se determinan a base de tarifas 

progresivas, ya que dichas tarifas son precisamente las únicas que garantizan que a un 

ingreso superior corresponda, en términos cualitativos, una contribución mayor. 

 
El Principio de Equidad va a significar la igualdad ante la misma ley tributaria de todos los 

sujetos pasivos de un mismo tributo; los que, en tales condiciones, deben recibir un 

tratamiento idéntico en lo concerniente a hipótesis de causación, de ingresos gravables, 

deducciones permitidas, plazos de pago, etcétera; debiendo únicamente variar las tarifas 

tributarias aplicables de acuerdo con la capacidad económica de cada contribuyente. 

 
En esencia, la equidad atiende a la igualdad en la regulación de todos los elementos 

integrantes del tributo o contribución, con excepción de las tasas, cuotas o tarifas. Es decir, la 

norma jurídico-tributaria no debe establecer distinciones concediendo, por ejemplo, mayores 

plazos de pago para unos contribuyentes que para otros, sancionando con diferente severidad 

el mismo tipo de infracción, etcétera; cuidándose tan solo, en acatamiento del Principio de 

Proporcionalidad, de que las tarifas, cuotas o tasas impositivas contengan diferencias 

porcentuales, a fin de que cada quien contribuya según el volumen de ingresos, utilidades o 

rendimientos gravables que perciba. 
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